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A MIS QUERIDOS H I J O S . 

A vosot^Ktárños^aiüs iemiccrazón 

Vi fe* de ia-Bittioicca cscoiar. 
' i S f e Uy tengo d gusto de ^ 
J : el el más va.lioso, porgue Henear oijm 
í i n 1XM ACULADA MARIA, A ¿A 
W M T ^ U ^ Y P R O T E C T O R A EBPE. 

C Í A L DEL P UEBLO M E X I C A N O 

Haced uso ¿e 61 todos los días; y si tenéis A* 
j a s a d l o también á 
debéis enseñará honrar á hlESl RAMADlíU 

Srmvre que elevéis vuestras plegarias á la 
HERMOSISIMA ROSA DEL TEPE YAC, acor-
d a o s de orar por vuestra madre, orad también Jorm: V" sea que caminemos aún entrólos airo-
Tos de la vida-, ya sea que, terminada nuestra, 
•peregrinación, yazgamos en Inzuid, C tgno-

J.„ > itrihrt rada turnia,. 

I M Pérez Campos. 
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•Señor Gobernador. 

¡Mmmsm 
pubHcación del e v p r ^ ^ ^ n y 

For Lo mismo me parece que bien puede V <? 
— qu¡se i m ; z d : y

K
p i 

a Vos KétstroWwr guarde á r. S. mucho. 

Mordía, 12 de Noviembre de 1888. 

Ignacio Aguifor. 

Morelia, Noviembre 13 de 1888. 

^ Campes, ,ecfZ ¿ Celava ^ ^ 

titulado: "Reseña histórica de. las apariciones 
de la ¿>'ma. Virgen de Guadalupe," con calidad 
de que se injerte este decreto y el dictámen que 
le precede. 

El Sr Gobernador de la Sagrada Mitra lo 
decretó y firmó. 

M. F. Macuzet. 

Agustín P. Pallares. 
Srio. 
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R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A D E L A S A P A R I -
C I O N E S D E LA V I R G E N S M A . 

D E G U A D A L U P E . 

Era el año ce 153!. 
Los habi tantes del Anáhuac, dominados a! ím 

por la fiereza de li s cc nquistadores y p e r l a su-
perioridad de éstos (n el armamento, aunque n> 
y i la valentía y el heroísmo, comenzaban á 
abrazar , aunque lentamente, la sacrosanta reli-
gión del Crucificado, detestando los sangrientos, 
humanos sacrificios, hechos en honra de Huitzi-
lopochtli . 

Contábase entre los que habían recibido las 
regeneradoras aguas del bautismo, un indígena 
pobre y desvalido, pero de costumbres puras y 
sencillas. 

E ra na tura l de Cuaut i t lán , y se l lamó JUAiM 
DIEGO, al recibir, á los cincuenta años de edad, 
el santo.sacramento que nos abre las puertas de 
los cielos. 

Aquel hombre de humi lde condición, pero 
mucho más fel iz que el opulento usurpador del 
trono azteca, résidía en el pequeño pueblo de 
Tolpet lac con su esposa.María Lucía , y su tío, 
l lamado Bernardino. 

Un día,' sábado "0" de Diciembre, el piadoso 
Juan se levantó muy de mañana , y se dirigió A 
Tlaltelolco para asistir ¿ la misa que, en hon< 
de la .Santísimá Virgen, celebraban los relig ; 

sos franciscanos. 



AI despuntar la aurora , estaba y a próximo IÍ 
ii 11 pequeño cerro que los indígenas l l a m a b a n 
T E P E T I . Y E C A C Z O L : l o s e s p a ñ o l e s , T E P E -
Y A C A C , V q u e a h o r a l l a m a m o s , T K P E Y A C . Ó 
C E R R O D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E G U A -
D A L U P E , • 

PRIMERA APARICIÓN. 

Llegado que hubo Juan Diego á aquella emi-
nencia árida y estéril, pero hoy tan querida por 
los corazones mexicanos, se creyó transportado 
r1 Paraíso, porque oyó en la cumbre del cerrillo, 
y en una ceja de peñascos que se levanta sobre 
l o l lano á oril la de la laguna, un canto dulce y 
sonoro, que según dijo, le pareció de muchedum-
b r e y variedad de pajarillos, que cantaban jun-
tos con suavidad y armonía, respondiéndose á 
COTOS l es unos á los otros oon singular concier-
to, cuyos ecos reduplicaba y repetía el cerro al-
to, que se sublima sobre el montecillo; y alzan-
do la vista al lugar, donde á su estimación se 
formaba el canto, v ió en él una nube blanca y 
resplandeciente, y en el contorno de e l la un her-
moso arco-iris de diversos colores, que se for-
maba de los rayos de Una luz y y claridad exce-
siva, que se mostraba en medio de la nube. 

Quedó el indio absorto y como fuera de si en 
un suave arrobamiento, sin temor ni turbación 
&lguna, sintiendo dentro de su corazón un júbi-
lo y alborozo inexplicable, de tal suerte, que 
dijo entre sí: ¿Que será esto ĉ ue oigo y veo? ó 

¿dónde he sido llevado? ¿Por ven tu ra he sido t ras-
ladado al paraíso de deleites, que l l a m a b a » 
nuestros madores origen de nues t r a^ca rne ar 
,dir de flores, ó t i e r r a celest ial , ocu l ta á los ojos 

á a b í e m S c a . cua l has ta entonces nunca la hab ía 
oído suspendió sus dulces a rmonías . 
' ^ t t o n L el d i c h o » J u a n D ie 5 o 
w " J u a n " p ronunc iado por una dulce y 
d icada ' ' voz de muje r , y volviendo la vasta ha-

• l \ h U r de do venía aquel t a n ag radab le 
' 1 l i d un magnif ico arco celeste en el que 

i i,roC rir a se baflen entre comillas (l)Todaslas palabras q » seha. ^ ^ 
«estántomadas, sw a l t e r a ^ « Tepeyec" formado 

1 8 8 4 - a ^rrhoso Y recomendable compendio 

El autor a« este bemoso y r e c o ^ ^ ^ ^ 

del milagro traducida por Tanco ^ en El insigneescntor^-LmsBece^ ^ ^ ^ q s u obra de la Apancion titulada M a r ¡ ^ 



<3* lumisosog rajos, de pie sobre una lana • 
v u r t n r l m ' . u n L A M A S H E R M O S A 

™ Í I 1 H V I R 6 E N Q Ü E S E 

Su rostro ovalado y de un color algo moreno 
se bailaba inclinado hacia adelante y un poco á 
ta derecha; su proporcionada frente estaba her-
moseada por un pelo negro, que, partido en el 
medio, caía graciosamente por uno y otro ladoj 
sus bajos y pudorosos «jos estaban adornados 
oon una delgada y negra ceja, y su nariz un tan-
tico aguí leña y su pequeña boca completaban las 
facciones de aquel afable y cariñoso rostro, que 
se miraba lleno de dulzura. Las manos las tenía 
puestas sobre el pecho, unidas por las palmas y 
con los dedos hacia arriba. 

Vestía un traje semejante al de las princesas 

« a mexicaio tenían los naturales, cuya traducción 
debe cons tarse al pie de l a letra por dará conocer 
ezact.aente la mdole del idioma mexicano. 

Dicho escrito, fué formado por un noble mexicano, 
llamado Ixtlilxochitl, desceidiente de los revea 
deTexcoco y que se llamó, cuando fué bautizado 
Fernand, de Uva, habiéndolo tomado éste, en lo 

a p a r l 0 l 6 r \ d e n a cuader.0 escrito, en el 
»fio de 1540 por un noble natural de Atzaeapozalco. 
descendiente de Moctezuma, llamad», al recibir »1 
bautismo, Antonio Valeriano, quien murió de muy 

a Tanza da eaad por el año de 1605, según el P 
Torquemada, siendo por lo mismo contemporáneo ála 
-Aparición, mereciendo los escritos de ambos autores 
entera fe y crédito por ser indígenas sabios y muy 
>«rsad©s en las autigüedades de sm nación • 

aztecas Üna carmínea túnica primorosamente 
bordada de reluciente oro y teniendo por broche 
un pequeño óralo del mismo metal con una 
cru> en medio de él , bajaba desde el cuel lo de la 
Virgen, en la cintura la tenia ceñida y formaba 

^ La s mangas eran redondas y forradas, al pa-
recer S u n género blanquee no Se dejaba ver 
en uno y otr* carpo una U n ca blanca interior. 

El mante de un color azul os.uro, algo seme-
jante á verdemar, le bajaba sobre los hombros 
desde la cabeza, y formando 
l a d o s , l legaba hasta los pies. En el lado iz-
quierdo estaba bastante recogid. entr . el brazo 
v t l n e c h o . Todo el manto estaba orlado con 
una ancha cinta de refulgente oro, y siméltnca-
mente esparcidas en él se miraban cuarenta y 
seis estrellas del mismo deslumbrante, aurífero 
metal. En la cabeza y sobre el manto se osten-

- taba una regia corona, que, aumentando la gra-

1 ' ^ S ^ u a t ó í l L Y 
r A T í A R D A R O S A D E L T E P E Y A C venía i 

T A I N D U L G E N T E REINA DE LOS EN-
TONCES ^ F O R T U N A D O S Y OPRIMIDOS 
HÍJOS D E L A N A C I Ó * AZTECA. 

Todo el ropaje "brillaba tanto, que hiriendo 
sus esplendores en los peñasco, brutos que se le-rantán sobre la cumbre del carrillo, le p a r e c e -
ron (1) Piedras preciosas labradas y trasparen-
u l j la» hojas de le« esp i iwty nopales, que al l í 

(l) i ,J«an Di®?0' 
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nacen pequeños y desmedrados por la soledad! 
del sitio, le parecieron manojos de finas esme-
raldas , y sus brazos , t roncos y espinas de oro 
b r u ñ i d o y reluciente;-y hasta el suelo de un cor-
to l lano que h a y en aquella cumbre , le parecití 
de jaspe mat izado de colores diferentes.'7" 

Los v iv idos rayos que e i r eundaban la sin. 
i g u a l figura eran ciento veint inueve, de los c u a - j 
les hab ía sesenta y dos en eL lado derecho, y se-
senta y siete en el izquierdo. 

L a luna oscura y con la figura del p r imer oe- i 
t an te tenía las .ext remidades hac ia ar r iba . 

E l ha 'agüeño ángel era u n expresivo y s i m -
pát ico niño que se veía hasta el pecho. Sus -
brazos estaban tendidos,, teniendo con la mano 
derecha una punta del manto de l a Virgen y con 
l a izquierda un pl iegue de su-túniea. Las alas, • 
t ambién tendidas, eran de d is t in tos colores. 

Aquel la celes t ia l apar ic ión no in t imidó á 
J u a n Diego, sino que antes bien se aproximó, , 
l .eno de la mayor confianza. 

Escuchó entonces la dulce v o z de la CLE-
M E N T Í S L M A RIA RIA, de A Q U E L L A . Q U ¿ , 
el igiendo para S Í nii tan quer ida y tan dichosa 
pa t r ia , D E S C E N D Í A D E L C I E L O POR FAVO-
R E C E R AL P U E B L O M E X I C A N O , S I N H A -
BER HECHO FAVOR IUÜAL i OTRA 
NACION. 

- T & -

f k g í t m r n p ** •« 

í f l M ' T í ü N X O ' E ^ L 
"Hijo mió, Juan Di,go, a auxen amo tierna 

m e n t e , c o m o á p e q u e ñ i t o y d * l i < * * v l e d i j » l a 

Virgen María- en id ioma mexicano* - * donde 
W " 

J u a n Di'-go eontestó: _ 
" V o y , noble dueño y Señora mia . á México y 

a l bar r io de Tla l te lo lco , á oir la misa que n y r 
mues t ran los minis t ros de Dios- y sust i tu tos 
suyos ." ' . 

Al acabar de hab la r Juan Diego, la Santísima» 
Virgen se expresó así; . 

' •Sábets, h i jo mió, m u y querido,- que soy yo 
la s iempre Virgen María , Madre del verdadero " 
Dios, Autor d é l a vida, Criador de todo; y «Señor 
del cielo y de la t ierra , que está en todas partes; 
y es mi deseo que se me labre un templo en este 
sitio, donde, como Madre piadosa t uya y de tus-
semejantes, mos t ra ré mi c lemencia amorosa, y 
la compasion que tengo de los natura les , y de 
aquellos que me aman y buscan, y de todos los-

(1) "NON FECIT TALITER OMSI NATIOM." __ 
Fal abras del Gran Pontífice Benedicto XIV, cuando-

le fué presentada por el P. Juan Francisco López en . 
«1 año de 1716, una copia déla ^ irgemGuadalupana, 
hecha, por el inmortal Cabrera, afamado pintor mexi -
cano,. 



4jue soliciten mí amparo, y me llamaren en su» 
trabajos y aflicciones; y donde oiré sus lágri-
mas y ruegos, para darles consuelo y alivio: y 
para que tenga efecto mi voluntad, has de ir 
á la ciudad de México, y al palacio del Obispo, 
que allí reside, á quien dirás que yo te envió, y 
e#mo es gusto mío que me edifique un templo 
en este lugar; le referirás cuantw has visto y oí-
do: y ten por cierto tú, que te agradeceré lo 
que por mí hicieres en esto que te encargo, y te 
afamaré y sublimaré por ello: ya has oido, hijo 
mió, mi deseo; vete en paz, y advierte que te pa-
garé el trabajo y diligencia que pusieres.: y así 
harás en est» todo el esfuerzo que pudieres,"' 

Entonces Juan Diego contestó: 
"Ya voy, nobilísima Señora y duefi© mió, á 

poner por obra tu mandato, como humilde sier-
vo tuyo: quédate en bneoa hora" 

Bajó Juan Diego del cerro, y tomó la calzada 
con dirección á la antes gran Tenoxtitlán. 

Luego que entró á la ciudad, se dirigió al pa-
lacio del Illmo. Sr. Fray Juan de Zumárraga, 
religioso franciscano y primer obispo de México. 

A l l í tuvo que esperar mucho, no obstante sus 
ruegos, para ser recibido por el Illmo. Sr. 

Llegado, por fin, á su presencia, postrándose 
á sus pies, le manifestó todo lo que había visto 
y oído, comunicándole además que la Virgen 
María le había ordenado que fuese á decirle: 
"que le enviaba la Madre de Dios, á quien ha-
bía visto y hablado aquella madrugada" y que 
•ra su voluntad que se le edificase un templo, 
allá ea aquel misme lugar donde La había vis-

to y hablado. 
Oyó el Sr. Obispo atentamente y con admira-

ción todo lo que Juan Dieg* le refirió, pero no 1« 
dió crédito, no obstante haberle hecho muchas 
preguntos, .cuyas respuestas siempre halló ea 
conformidad-

Despidióle, pues, de su presencia, dieiéndola 
que volviera pasados algunos días para oírla 
más despacio, é inquirir el negocio de raíz. 

SEGUNDA APARICIÓN. 

El mismo día, á la caída de la tarde, volvías« 
Juan Diego, apesarado y triste, al pueblo de su 
residencia, cuando, al llegar á la cima del cerroa 
vió á la Santísima Virgen, que le estaba espe-
rando. 

Se acercó y le dijo, postrándose con suma r«?-
verencia:: 

" Niña mia, muy querida, mi Reinay altísi-
ma Señora, hice lo que me mandaste; y aunque 
no tuve lueg® entrada á ver y hablar con el 
Obispo, hasta despues de mucho tiempo, habién-
dole visto, le di tu embajada en la forma que 
me ordenaste: oyóme apacible y con atención; 
más á lo que y© vi en él y según las preguntas 
q.ue me hizo, colegí, que no me habia dado cré-
dito, porque me dijo que volviese otra vez, para 
inquirir de mí más despacio el negocio á que iba, 
y escudriñarlo muy de raíz. Presumió, que el 
templo que pidts se te labre, es ficciom mia, ó a»--



;toj..:niio,.y;no voluntad tuya: y ¡así tte miego, 
.que envíos pam esto -álguna persona noble y 
principal, digna de respeto, á quien deba darse 
•crédito; porque ya ves, dueño n.io, que soy un 
,pobre v,i llano, hombre humilde y plebeyo, y 
, que 150 esrpara -mi-este,negocio á que-me-envías, 
perdona, Reina mia, níi atrevimiento,.si en algo 
he excedido á el decoro que se debe á tu grande-
za: no sea. que yo haya.caido en tu indignación, 
ó te haya sido desagradable con mi respuesta. ' ' 

'•Oye, hijo mió muy amado," le contestó la 
•Virgen María, "sábete que no.ma faltan sirvien-
tes, ni ciiadosá-quien mandar . 'porque tengo mu-
chos que pudiera enviar si quisiera, y que har ían 
lo quedes ordenase/ mas cunviene,mucho que tú 
hagas este negocio y lo solicites, y por intr rr-
• vención tuya ha de.-tener efecto mi voluntad y 
mi deseo; y así te ruego, hijo mió, y te ordeno, 

.quevvuelvas;mañana, á ver y hab la r al Obispo, 
y le digas que me labre el templo que le pido, y 

ique quien te envía es la Virgen Mai;ía, Madre 
del Dios verdadero:" 

A esto contestó J u a n Diego: 
" N o recibas disgusto, Reina y Señora mia, 

de lo que he dicho, porque iré de muy frtena 
voluntad, y .con todo m i corazón á obedecer tu 
mandato, y l levar tu mensaje, que no me excuse», 
ni tengo e l camino por t r a b a j o ; mas quizá no 
seré acepto ni ¡bien oido,-ó ya que me oiga el 

^Obispo, no me dará crédito: con todo haré lo 
que meordenas, y esperaré, Señora, mañana en 
la tarde en este lugar , a i ponerse el sol, y te 

¡traeré la respuesta que me diere: y así queda ep 

p a z , alta n iña mia, y Dios t ^ n a j d e . " 
Habiéndose despedido hu m i dementa Juan d e ,Q 

Diego, siguió su camino para xoLpetiac, y tuó a 
pernoctar á su casa. pCc 636 

TERCERA APARICIÓN. 

A otro dia, Domingo 10 de ^ l e r n b r é s e i u é 
Juan Diego a l templo de Santiago l l a . t e l o W 
oír misa y asistir é la doctrina c n j t j a j . y £ 
go que salió, se dirigió al palacio d -1 . ,r . Obispo 
para obsequiar las órdenes que ^ » » f ^ 
Virgen María. Entró, y los f a m i h . r » .a i la ta-
on mucho en dar avise al Illmo. Sr p o -

nida la audiencia, sb postró Leño de humi ldad y 
f 1 t r i n a s v cerníaos le comunicó: "«orno 

2 í ü n d 4 habia visto á la Madre de Dios 
L eí p r o p i o lugar que la rió la vez pr imera; 
qua le aguardaba con la respuesta del recado 
L e le habia dado ántes: y que de nuevo le h a 
L mandado v o l v e r á su presencia d o e c í r l e 
oue le edificase un templo en aquel sit io que^a 
l a b i a vis to y hablado; y que le certificase oom^ 
era la Madre" de Jesucristo la que lo enviaba, y 

atención y comenzó á incl inarseá darle crédito 
f p a a persuadirse más ,v , lv ió á hacerle m u c h a , 
preguntas, amonestándole para q u é d e s e U 
verdad y que diese muy bien las señas de la 
Señora qua e a v k b a : y a ^ q u e x ^ o c i á per 
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las respuestas que QO podía ser ficción da J u a a 
Diego, para cerc iorarse más y que no se tomasa 
á l i v i andad el dar crédi to á un indígena p l ebeya 
y pobre, la dijo: "que no era bastante lo que la 
habia dicho, para poner luego por obra lo que 
pretendía; y que así le dijese á la Señora que lo 
enviaba, le dies? a lgunas señas de donde coligie-
se que era la Madre de Dios la que lo e n v i a b a , 
y que era voluntad suya que se labrase un tem-
p l o . " 

Juan Diego, sin la menor escusa y sin tu rbar -
se en lo más mín imo , le contestó con suma ente-
reza "que viese cual señal quería pa ra que la pi-
d iese . " 

Habiendo notado el S r . Obispo la firmeza*de 
J u a n Diego, Uam{$ á dos personas de conf ianza 
y les di jo que le reconocieran m u y bien, y que 
luégo que sal iera , le siguiesen, y sin perderle de 
vista, pero sin que él lo sospechase, fuesen has ta 
e l l uga r donde, decía le hab ía hab lado la Virgen 
Mar ía , j pusiesen m u c h o cuidado con quién ha-
b laba , y le t r a j e sen exac ta razón de todo lo que 
Tiesen y oyesen. 

Habiendo J u a n Diego sal ido de palacio, fue-
r o n en pos de él las dos personas nombradas al 
efecto por el l í lmo. Sr . 

E l mensajero indígena, s in apercibirse, porque 
ignoraba le seguían, tomó su camino ; y a l l la-
ga r á un puente por donde se pasaba el río, cuy» 
cauce toca el pie del cerro y va á desaguar en la 
l aguna de Texcoco, desaparec ió J u a n Dipgo da 
la vista de sus espías , y por m á s que éstos le 
buscaron escud i iñando el cerro por uno y otr® 

lado no les fué posible hallar la menor huella. 
Viéndose burlados, le iuvieron por mentiroso 

y hechicero, y despechados contra él , se volvía- de la 
ron al palacio episcopal para comunicar al Sr. 
Obispo lo que les había pasado, y pedirle le ca*- TCC 636 
í igase por el embeleco, si acaso vo lv ía . 

Mientras e l los retrocedían á México, Juan 
Diego llegaba á la cumbre del cerro, en donde 
estaba la Virgen Marta esperando la respuesta. 

Lueg<» que h a vió, postrándose con suma re-
rerencia, le dijo: "como en cumplimiento de su 
mandato, habia vuelto al palacio del Obispo, y 
le habia dadoeu mensaje; y que despues de va-
ñ a s preguntas y repreguntas que le había hecho, 
le dijo no era bastante su s imple relación para 
tomar resolución en u* negocio tan grave, y 
que te pidiese, Señora, una señal cierta, por ía 
cual conociese que me enviabas tú, y que era 
voluntad tuva se te edificase templo en este sitio. 

Entonces María Santísima manifestó á 
Juan Diego, con palabras cariñosas, que^ la 
agradecía mucho el empeño que tomaba en obe -
decer sus órdenes, y le dijo que volviera á otro 
día, y le daría una sefialcierta para que el Obis-
po le diese crédito • 

Despidióse Juan Diego de la ^ írgen María, 
©freeiéndo volver al día siguiente. 

CUARTA APARICIÓN. 

L U g ¿ Diego i su oa*a y hú\ó í «u tía 



Juan Bernardina, á quim amaba y .reecnd«ía 
•orno padre, enfermo da una fiabre maligna que 
loe indígenas llaman cocoliztli, es decir, pes-
te ó epidemia, por lo que se ocupó el día si-
guiente, que fué el lunes 11 de Diciembre, en 
buscar un médico de los suyos para que fuese á 
curarle; habiéndole hallado, la condujo adonde 
•staba el enfermo y se le hicieron á este alguno« 
remedios, mas la enfermedad se le agravó, y 
y. sintiéndose muy fatigado aquella noche y te-
miendo morir, pues juzgaba que su enfermedad 
•ra mortal, le rogó á su sobrino que, antes que 
-amaneciera, fuese al convento de Santiago Tlal-
telolco á llamar á uno de los religiosos franci j -
eanos, quienes tenían á su cargo la parroquia, 
para que le administrase los santos sacramentos 
de la penitencia y extremaunción. 

Viendo'Juan Diego que la enfermedad de su 
tío era^grare, y atendiendo igualmente á su de-
8*0, se levantó muy de mañana el inártes ]? de 
Diciembre, para ir á llamar ai sacerdote y ser-
virle de guía . Caminando presurosollegó, al c«-
rro donde le hablaba la Virgen María, y se acor-
dó da que el día anterior no había vuelto,, según 
g* lo había prometido. Temiendo entonces, si en-
contraba á la Santísima-Virgen, una reprensión 
por la falta de .cumplimiento, y á más de esto 
exigiendo prisa el negocio á que iba, juzgó que 
después podría volver i cumplir lo; ofrecido, v 
Búa tomando otra vereda por la falda del cerro, 
n<> lo vería ni detendría. 

El Cándido indígena. s^gén lo pens<5, tomó 1» 

y j ¿ i b a í doblar el .e-.rr^Vcnahd. U 
Virgen bajando de la cima, rodeada ¿ , 
u n a r e s p l a n d e c i e n t e n u b e , l e s a l i ó a l e n c u e n t r a 

7 !• S d e vas, h i jo mió, y qué camino eé .4 

que has seguidoV 
Juan Diego,.confuso y avergonzado, ®«ttrf* 

dose humildemente, respondió lleno de timide* ¿ 

y turbación: 
' «Niña mía, muy amada, y Señora 
t„ euarde. /Cómo has amanecido? ¿Estás con 

Isastpl -
l e n c a volveré por este lugar á obedecer tu 
gencia, v a m j Y _ Señora mía, y 

S eS dUculpl fingida la , u e te * j r , , « e roaaa-

" S S S í f f i l * a p a n t e ladiscul-

mssm 



«aladf ¿K<> estás en mi regazo, y «orres por mi 
cuenta? ¿Tieties necesidad de otra cosa? Ñft ten-
drá« pena ni Cuidado alguíio de la enfermedad 
de tu tio, qáe no ha de morir de ese achaque; y 
téB por ciorto que y a está sano." 

Á í 0 l ' r J u a ' n Diego estas razones, quedó muy 
•onsoladq y sin temor alguno por la enfermedad 
de su tío, y dijo así á María Santísima: 

• ' 'Pues envíame, Señora tilia, á ver al Obispo, 

'^féditS'1'3 S 8 E a i q U e m e d i j Í S t e > p a r a 1 u e m e <*« 
La Virgpti María íe contestó: 
"Sube, hijo mió muy querido y tierno, á la 

«umbre del cerro en que mellas visto y hablado 
y corta las rosas que hallares a l l í , y "recógela» 

el regazo de tu capa, y traelas á mi pregencia, 
y te diré lo que has de hacer y dec i r . " 

Aunque Juan Diego sabía muy bien que en 
«quel sitio no había flores por ser estéril y pe-
ñascoso,, sin poner la menor objeción, se dirigió 
a la cuirbre del cerro, y con el mayor asombro 
vio aquel lugar cubierto de rosales cuajados de 
frescas rosas de Castilla, que exhalaban suavísi-
mo olor, hermoseadas además con cristalina» 
gotas de rocío. 

Entonces se puso la t i lma por delante ligan 
do las extremidades -de ella por el cogote, como 
acostumbran los naturales, y cortó tantas ra-
tas, como cupieron en ella. 

Llevóselas á la Santísima Virgen, que le es-
taba esperando, y al llegar, desplegó la tilmi 
g*rtt manifestárselas. 

Tomólas con sus benditas manos LA Í N ^ y d e |Q 
CULADA PROTECTORA ó EL P U E B . O M E -
XICANO, y volviólas á d<:p >S'tar ot i la t i lma frec 636 
del sin igual venturoso Juan Dugo. obrándose. 
sin duda, en aquel instante, el esEup'-ndo proa -
gio de <itie SK PINTARA LA C E L E ^ A C : 

'IMAGEN DE MARÍA, quedando entre »osotro» 
pomo una joya inestimable, 

Ai depositar la Virgen María las odoríívva» 
rosas en la t i lma de Juan Diego, le dijo: 

"Ves aquí la ceñal que has de llevar al Uuis-
po y le dirás, que por señas de estas rosas, haga 
lo que le OÍ dono: y ten cuidado, hijo mío con 
esto que te digo,- y advierte que hago conhazu 
de tí No muestres á persona alguna en el cami-
no lo que llevas, ni despliegues tu capa, sino eu 
presencia del Obispo, y dile lo que te mandé ha- j 
cer ahora: y con esto le p o n # á s ánimo para 
que ponga por obra mi Templo. . 

Lleno de gozo Juan Diego emprendió el cami-
no para la ciudad, llevando con gran cuidad-
las aromáticas rosas, muy ajeno e pensar que 
cubierto con ellas, lleveba LL O R I F I C O R * 
TRATO DE LA VIRGEN DE ANAHLAC. 

q u i n t a a p a r i c i ó n . 

En tanto que tenía lugar en el Tepeyac el pri-

S l C ' i v o r a í J p o T i ^ ^ r e , u a U c e » « -
mía-



Pero en el misino momento en qua la Virgen 
Maria dijo á Juan Diego ' ten por ci¿rto q u ^ y á 
está sauo," la celestial Señora se presentó á 
Juan Bernardino, y con tan gra ta visita recobra 
instantáneamente "la salad. 

Habiéndole hablado María Santísima, le di j^: 
• como era gusto suyo que se k edificas« un 
Templo en el lugar que su sobrino le había vis-
to; y asimismo que ¿u -imagen s.i l lamare 

feta. M a n a d e G ü a d a i u p e . 5 > 

Aparición de la imagen de Alaría Saa-
líiiuia de Guadalupe al Illmo. j 

iíaio. Sr. Fray Juan de Zu-
márraga, primer Obis-

po de México. 

Llegado Juan Diego á México con su t i lma 
áe ros^s, se dirigió ai palacio del Sr. Obispo; 
.entró, é inútiles fueron-todos los ruegos que hizu 
á los sirvientes con el objeto de ser recibido por 
ni Illmo. Sr . y 

OaLsados al fin de sus repetidas pretensionei 
y notando que llevaba algo en la t i lma, quisie-
ron registrarla, y á peaar de la resistencia pues-
ta por Juan Diego, lograron descubrir a lgunas 
rosas. Al mirar las tan bellas, quisieron tomar 
wnas, pero no pudieron, pues, al ir á. tocarlas le» 
•pareció quo estaban tejidas m la m a t t a y 

r»¡s;.s verdaderas. 

Admirados de ello, dieron noticia de todo al 
Sr. Obispo, y éste ordenó que in t rodujeran á 

^ A d m i t i d o á la presencia del I l lmo. S., mani-
festó lo que había pasado... dió su mensaje . 
desplegó la tilma.... y cayendo d e e l l a l a s f r a -

MARÍA I ^ Í W E N DE AQUELLA 
NNW Vb'xÍA k SER LA AMOROSA 
S DE LOS YÁ FELICES PRI-
VILEGIADOS MEXICANOS. 

Asombrado el i l l m o . Sr. Z u m í r r . g a d e aquel 
p Ü g t f t ó el pr imero que , u v „ 1,. . « 

la Virgen Mar ía por aquel s ingular lavor. 

. APÉNDICE. 

' Todo aquel día lo pasó J u a n Diego en el pa-
l a c i o episcopal, pues el Sr. Ubispo ie a 
llenándole de consideraciones. 



A otro día quiso e [ I l J m o . Sr. saber ouai era 

les acompasase para q „ e . l e s m o s t r M 1 ^ 

k Inmaculada Virgen María q 

D i e ¿ t n i ^ e ^ T e p e y a C ' ^ Í d Í t í l i c e n c í a 

Concedido el permiso, se dirigió á su casa 
a ! g U n a S P e r s o n a s á quienes o r -

denó bu Menoría que, si hal laban sano á Juan 
Bernardina, le trajesen á su presencia. 

Le hallaron con salud, y viendo á su sobrino 
" J ^ a d o de espafíoles que le t ra taban m u í 

p ' significaba aquello. ' 
Contestó Juan Diego refiriendo todo lo que 

F J « * > . 7 cómo k Virgen María le había 
asegurado, cuando le habló. q u e y a J i a l l a £ 
enteramente sano. ' 4 y «a l iaba 

. Las personas que acompañaban á Juan Diego 

-27.-
Juan Diego nació en Cuauti t lán el año <k 

3474; fué bautizado, de cincuenta años d e f a a , 
Aor un religioso franciscano el año de lo24, a l 
llegar á México, con otros doce religiosos del 
mismo orden, F r ay Mart ín de Valencia, c o r m -

3 Í ° S t m Í q r d e s p u é s de baut izado gua rdó 
castidad él y Mar ía Lucía, su esposa, por habei 
oído á uno de los doce religiosos, que se cree ha-
b e r « i d o el P- F ray Toribio de Benavente, 
por otro nombre Motolinia, muchos encomios 
de la pureza, y que son muy amados de Dios to 
dos aquellos que guardan castidad. 

A propósito de Motolinia diremos que este 
apellido lo tomó.Fray Toribio, porque los indi-
a n a s , viendo á los religiosos franciscanos que 
andaban descalzos y vestidos aon.un tosco y re-
mendado sa val, repetían á p o r f , a , Motolinia Mo-
tolinia. El padre F ray Toribio P e g u n t ó que 
significaba aquello, y habiéndole contestado que 
motolinia quería decir pobre ó peJres y que es 
f rase con la que se manifiesta que.se tiene com-
pasión de otro, dijo: pues yo quiero que ese sea 
í , nombre: y se apellidó Motolinia- siendo m g 
conocido por su nuevo apellido que por el de 
Benavente. -„a««™-

Este humilde religioso era m u y apreciado por 
los indígenas, porque fúé uno de sus más asiduos 
defensores. T raba jó mucho para que no se 
vendiesen como esclavos, y se opuso siempre a 
las continuas y mul t ip l i cadas vejaciones que le í 
hacían aquellos que les ar rebataran su tan her-
mosa y tan querida p a t r i a ; aquellos que 
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— 2 8 - — 

Ies talaran sus cultivados campos y les destru-
yeran sus preciadas hogares; aquellos que hicie-
ron perecer bárbaramente millares de familias; 
aquellos que dejaran huérfanos sin cuento ane-
gados en lágrimas y sangre; aquellas que, por 
apropiarse sus cuantiosos tesoros, les tendieran 
en el terrible lecho del martirio, y aquellos que, 
al extenso y fl -reciente Anáhuac, llevaran des-
piadados la desolación, el llanto y la amargura. 

María Lucía murió á principio de 1534, y 
Juan < )jego siguió viviendo en la ermita que se 
le edificó á la Virgen Santísima, hasta el afiode 
1543, en que falleció á la edad de 74 años. 

Fué sepultado en dicha ermita y se asegura 
que tuvo la dicha de que la Virgen María se le 

-apareciera poco antes de morir., derramando en 
su alma consuelos inefables. 

Juan Bernardino nació en el año de 1460 y 
murió en el de 1544, llegando á la avanzada 
edad de 84 años. Su cadáver fué también inhu-
mado en la misma ermita, teniéndose por cierto 
que fué consolado en las angustias de la muerte 

p o r l a l a m a c u l a d a H e i n a d e l 

A n á h u a c . 

- 2 9 -
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Ies talaran sus cultivados campos y les destru-
yeran sus preciad >s hogares; aquellos que hicie-
ron perecer bárbaramente millares de familias; 
aquellos que dejaran huérfanos sin cuento ane-
gados en lágrimas y sangre; aquellas que, por 
apropiarse sus cuantiosos tesoros, les tendieran 
en el terrible lecho del martirio, y aquellos que, 
al extenso y fl -reciente Anáhuac, llevaran des-
piadados la desolación, el llanto y la amargura. 

María Lucía murió á principio de 1534, y 
Juan < )jego siguió viviendo en la ermita que se 
le edificó á la Virgen Santísima, hasta el afiode 
1543, en que falleció á la edad de 74 años. 

Fué sepultado en dicha ermita y se asegura 
que tuvo la dicha de que la Virgen María se le 

-apareciera poco antes de morir, derramando en 
su alma consuelos inefables. 

Juan Bernardino nació en el año de 1460 y 
murió en el de 1544, llegando á la avanzada 
edad de 84 años. Su cadáver fué también inhu-
mado en la misma ermita, teniéndose por cierto 
que fué consolado en las angustias de la muerte 

por la la maculada Heina del 
Anáhuac. 
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En contestación ai ocurso que presenté: de la 
TI. con fecha 2 de Enera del corriente (¡•no, tras* 
cribo el siguien te decreto. 1FCC 636 

Mordía Enero 10 <h 1 8 8 8 . = Visto el-
ocurso anterior, y constando de él que el autor 
del Opúsculo titulado '-Rosario Guadalupano 
está conforme en que sé le hagan al original 
que presentó, las modificaciones indicadas* por 
ei Censor en s-u. dictamen, de 7 del pasado, del 
que se dió d aquel.el correspondiente traslado.; 
por el presente venimos en conceder la licéncia 
necesaria para su impresión y circulación] con, 
calidad de que se inserte este decreto, y se re/ni-
tan dos ejemplares d Ntra: Sría. de Cámara y 
Gobierno. El Mino. Señor Arzobispo así lo 
decretó y firmó. — El Arzobispo. — M. F. 
Agustín P. Pallares — Srio. — 

i7 lo trascribo á U. como resultado de su ci-
tado ocurso. 

Dios Nuestro Señor guarde á U. muchos años.; 

Mortlia, Agosto 21 de 1888. 

Agustín P. Pallares. 
Srio. 

Sr. Dn. José M. Pérez Campos. 

Presente, 



En acuerdo de esta fecha el ¡limo, y Rmo, 
Señor Arzobispo, se dignó conceder ochenta 
diar, de indulgencia á todos los fieles de ambos 
sexos, que, con las debidas disposiciones rezaren 
el: Santo Rosario de la Sma. Virgen según la 
ferina adoptada por U., en su opúsculo titulado 
'••Rosario Guadalupano" cuya impresión se le 
permitió hacer por decreto arquidiocesano de 
} 0 de Enera del corriente año. 

Dios N. S. guarde á U, muchos años. 

Morelia, Octubre 9 de 1888. 

Agustín P. Pallares, 
Srio. 

&r. D. J$sé M í* Pérez Campos. 

Celay*. 

G U A D A L U P A N O . 
A c í o d o C o n t r i c i ó n 

Aquí me tienes a tus plantas, Vir-
gen ele Guadalupe, Madre de miseri-
cordia y especial Madre nuestra; aquí 
me tienes avergonzado y confundido 
por la multitud de pecados con que he 
ofendido á tu Santísimo Hijo; pero 
ya, Señora, de todo corazón arrepen-
tido, vengo a Tí, que eres el refugio 
de los pecadores, par-a que te dignes 
¡oh Madre Clementísima! interceder 
por mí, pues, si pequé, me pesa en lo 
íntimo del alma haber ofendido á un 
Dios tan digno de ser amado, y pro-
pongo firmemente no volver á pecar, 
confiado en que Tú, que eres la Ma-
dre de la Divina Gracia, me alcanzarás 
de tu Santísimo Hijo que persevere 



'Su Amistad hasta el .fin cíe -mi wár 
<la. • Amén. 

Virgen Guadalupana 
Pur ís ima María , 

•Humildes te rogamos 

• gue se abran nuestros labios, 

'(COTO.) 

1Y dulces alabanzas, 
ajenas de resabios, 

•A 1 u Hijo elevaremos 
y ¿ Tí, Madre de amor.. 

(Voz.) 

Que se abran nuestros labios 
yo vengo á suplicarte, 

v-ual rosa sin manci l la , 

eual llores con rocío. 

(Coro:) 

Pa r a que á Tí, Mi Madre, 
y al Dios Clemente y Píe 

•bea g ra ta la plegaria 
del pobre pecador-. 

(Voz:) 

¡Pli Virgen Guadalupana-!' 

A los hijos de este suelo 
(Coro.) 

Da siempre la fe cristiana 
Y condúcelos al cielo. 

Un Padre Nuestro,.diez Ave Marías y g l o r i a 
Patr.i. 

MADRE' NUESTRA ABANTÍSIMA,. 
Te suplicamos que en las amargas ho-
uas- de la vida, cuando estemos atri-
bulados y afligidos, con el corazón 
opreso y eli alma entristecida, escu-
chemos en lo íntimo del alma tu vofc 
consoladora, y así como el dichoso 
Juan Diego; aMá en el Tepeyac, se cre-
yó transportado- al Paraíso, así noso-
tros, contemplando Tu Bendita Ima-
gen, nos translademos en espíritu al 
reino celestial, dejando en olvido las 
acerbas penalidades de la- vida. 

(Voz.) 

¡Oh Virgen Guadalupana! etc. 



Pádre Nuesti 'o, diez- Ave Marías y c l o r i i 
i?atri. J 6 ' 

MADRE NUESTRA. AMANTÍSIMA, 
Te suplicamos que, así como en el Te-
peyac Te dignaste esperar la vuelta 
de Juan Diego, Te dignes aguardarnos 
en el terrible trance de la muerte, y 
confortándonos en. la penosa agonía y 
tomando nuestra alma, al separarse 
de su cuerpo, la presentes purificada 
al Juez Supremo, para q.ue, obtenien-
do una sentencia favorable, vuele a. 

• alabarte á Las mansiones de ia gloria. 

(Voz.) 

¡Oh Virgen Guadalupana! etc. 

Un Padre Nuestro, diez Ave Marías y glor ia 
Patr i . J 6 

MADRE NUESTRA AMANTISIMA, 
Te suplicamos que así como fuiste á 
encontrar á Juan Diego, cuando huía 
de Tu Presencia, así,, si débiles é im-

pulsados por nuestras pasiones, deja-
mos el sendero de la virtud, salga a l 
encuentro de nuestra- alma Tu Celes-
tial Imagen, y escuchando: "¿adonde 
vas, hijo mió, qué has dejado la sen-
da que debías seguir?" retrocedamos 
del camino del pecado para volver 
presurosos al. de la virtud. 

(Voz.) 

jOh Virgen Guadalupana! ele. 

Un Padre Nuestro, diez Ave Marías y gloria 
Pa t r i . 

MADRE NUESTRA AMANTISIMA, 
Te suplicamos que, así. como hiciste 
brotar olorosas ñores en el árido Tepe-. 
yac y te dignaste pintar Tu Divina 
Efigie en la tilma del feliz. Juan Diego, 
Te dignes hacer que broten en nues-
tra alma las virtudes, para que, refle-
jándose en ella Tu Purísima Imagen, 
tengamos segura nuestra predestina-
ción, al pasar á la eternidad. 



(Voz.)' 

[Olí Virgen Guada lupana! ' efe: 

Pa tH P a < l r e N u e S t r ° 7 d Í 6 Z A v e M ' a r í a s v glor ia . 

MADfMIIESTRA AMANTISIMA,. 
Te suplicamos qu3, así. como Te dig-
naste visitar á Bernardino, devolvién-
dole instantáneamente' lai salud, Te" 
dignes asistirnos;- cuandb nos halle-
mos en el lecho- del dolor, y haciendo' 
desaparecer ó> mitigando las- dolencias 
causadas por las enfermedades, nos-
des resignación para sufrir los males á 
que, por el pecado, se halla sujeta la. 
humanidad.. 

(Voz.) 

¡Oh Virgen G u a d a l u p a n a ! etc. 

Pad re Nuestro . 

,1 ) 1 0 3 Te salve, María SantMna Tier-
nisima Hija de Dios Padre, Virgen 

-SD -

(Purísima antes del ¡parto; alcánzanos, 
Señora, pureza en los pensamientos 
y aviva nuestra fe. 

Ave María. 

;Dios Te -salve, María 'Santísima, 
Amantísima Madre de Dios.Hijo, Vir-
¡gen Purísima en el parto; alcánzanos, 
Señora, p u r e z a en las palabras y alien-
¡ta nuestra esperanza. 

Ave María. 

Dios Te salve, María . Santísima, Cas-
tísima Esposa de Dios Espíritu Santo, 
Virgen Purísima después del parto,; 

: alcánzanos, Señora, pureza en las 
.obras é .inflama.nuestra .caridad. 

Ave María. 

Dios Te salve, María Santísima, 
Templo y Sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin la cul-
-oa original; Te rogamos, Señora, no 
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permitas que muramos en pecado 
mortal. x 

^Gloria Pá t r i . 

Una salve. 

A Tí . Virgen Bendita: 
A Tí, Virgen Mar ía ; 
A Tí Nues t ra Sa lud , R e f u g i o Nuestro, 
t o n la fe y esperanza del c r i s t i ano , 
Nuest ras humi ldes preces e levamos 
En tu querido suelo mexicano . 

Acógelas, Te ruego, Virgen P í a ; 
Y por estos tus hi jos 
Vela Tú, Madre mía ; 
Vela en la oscura noche 
Y en el hermoso y esplendente día. 

Vela Tú, por piedad! y no permi tas 
Que del Seno Católico, Romano. 
J amás nos apa r t emos , 
Y haz.que á T í , comoí¿ Madre de Dios H i j o , 
Por s iempre Te adoremos. 

r H a z que en unión v ivamos; 
Y Tú , que eres l a Madre de Clemencia , 
Haz también que gocemos 
Nues t ra quer ida y g ra ta independencia. 

Vela por el Anciano Venerable 
Que la Gran Nave de la Iglesia guía, 
Por el Episcopado Mexicano, 
Por todo el Clero de l a pa t r i a mía. 

Po r la viuda con hi jos pequeñueíos 

Que, con f az demacrada 
Y angust iosa m i r a d a , 

Cubiertos con harapos , t i n t a n d o , 
Le piden pan l lorando; 
Y por e l h u e r f a n i l l o 
Que en medio de pesares y desvelos, 
Sus l ac r imosos y nub lados ojos E l e v a hac ia los cielos. 

Y por el pobre en su gemir p ro fundo , 
E n su penar doliente; 
P o r el que en esta v ida , 
Opreso el co r azón , mus t i a l a f rente , 
Con el a l m a t r ans ida , 
Se m i r a s iempre de t r i s teza l leno, 
Po r aquél que se a le ja de este mundo, 
Por e f que se h a l l a de la g r a d a a j e n o -

Ruega por todos s m cesar, ¡oh Madre, 
Purís ima María! 
Y a l dejar este va l le de quebranto , 
L lévanos amorosa 
A l a mansión de paz y de a legr ía . 

Aqui se reza la letanía de la Santísima Virgen: 

Lleno de confianza, porque Tú eres 
Mi Madre, me acojo á tu poderoso pa-
trocinio, ¡oh Virgen Pura! y Te suplu 
co humildemente no olvides a tu hijo, 
pues á todas horas tengo necesidaa de 
tu socorro. Protégeme, por lo mismo, 
;Oh Virgen Clementísima! pues i u 



bien ves desde tu excelso trono que 
me encuentro lleno de miseria, que la 
tribulación por todas partes me rodea 
y qus mi corazón se halla1 corrompido 
por la gangrena de mis culpas: no me 
abandones en tan lastimoso estado, 
¡oh María! muestra que eres Mi Madre 
socorriéndome en las necesidades, con-
solándome en las aflicciones y guián-
dome por el sendero de la virtud en 
el difícil tránsito de mi peregrinación. 
Tú, en otro tiempo, "¡oh Amabilísima 
María! descendiste del cielo para ha-
cernos felices y desde entonces »¡Te 
constituíste ESPECIAL PROTECTORA 

^DEL ANÁHUAC. No me desampares, 
pues, en medio de las angustias y 
de los peligros de la vida, ni desoigas 
la voz de «« mexicano que te invoca 
con el alma henchida de esperanza y 
de fe. Y cuando se haya concluido 
mi penoso destierro y sea llegada mi 
h o r a postrimera, no permitas, ¡oh Ma-
dre de misericordia! que mi alma es-

té en pecado, antes en aquel terrible 
instante del que depende ^ e t e r n a 
felicidad, prodígame, como MI MA-
DRE Y PROTECTORA, los inagotables 
tesoros de la gracia, para que mi alma, 
pura y limpia, sea presentada por tus 
manos ante el trono de Dios, y obte-
niendo allí por tu intersecion una 
sentencia favorable, vuele a las man-
siones de la gloria á alabarte sin íin. 
Amén. 

. HIMNO. 

Virgen de Anáhuac, Pura María, 
Mística Rosa del bello Edén, 
Haz que tus hijos en grato día 
Allá contigo vivan también. 

H i j a del Padre , Bel la Pr incesa , 
Que nuestros ruegos no salgan vanos 
Te supl icamos los mexicanos 
Pues todo esperan de tu bondad. 
No olvides nunca , Reina Adorada, 
Que descendiste del a l to cielo. 
Y á Juan dij iste: Yo con anhelo 
Del mexicano tendré 'piedad. 
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Madre del Hijo, tus hijos somo' 
Que en este valle lleno de abrojos, 
Amargo llanto los tristes ojos 
Tienen cansados de derramar. 
Dános consuelo, Madre Amorosa, 
Ve que existimos en este suelo 
A do bajaste del alto cielo 
Lo9 infortunios á mitigar. 

Virgen de Andhuac etc. 

Del Santo Espíritu Esposa Casta, 
Te suplicamos des á nuestra alma 
De la pureza la dulce calma, 
La bienandanza de la virtud. 
Que en medio el fango de aqueste mundo 
Donde perdimos nuestra inocencia, 
Tenga, por gracia, nuestra conciencia 
De l hombre justo la gran quietud. 

Virgen de Anáhuac, etc. 

¡Oh Templo Augusto, oh Relicario 
De Dios, Que es Trino y Uno en esencia; 
Virgen Amable, toda clemencia, 
Refugio nuestro, ruega por nos! 
¡Reina sin mancha, Pura María, 
Del afligido Grande Consuelo, 
Límpida Estrella, Puerta del Cielo, 
Que por tu influjo .veamos á Dios! 

Virgen de Andhuac, etc. 

FIN. 
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